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			Y llegó uno llamado El que Arranca los Rostros, que les sacó los ojos. Y llegó uno llamado El Sangrador Súbito, que los abrió en canal y les arrancó las cabezas. Y entonces llegó el torrente: lluvia negra cayendo del cielo cual una resina. Lluvia el día entero, lluvia toda la noche, y a causa de ella la tierra quedó ennegrecida. 




			



			 




			El fin de los seres de madera, 




			del Libro maya Popol Vuh 
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			LA SELVA LLUVIOSA 




			



			 




			En lo alto se alzaba la oscuridad de la cubierta de hojas de la selva, con sus densas y enmarañadas capas extendiéndose como una carpa de circo por entre los pilares, cual torres, de los enormes árboles. Ahíta de lluvia, crecía impenetrable y resistente, hogar para millares de especies, la mayor parte de las cuales jamás abandonaba los límites de su elevado abrazo. Pasaban su vida allá, en lo alto de los árboles; el suelo era para las cosas que se arrastraban y para aquello que había muerto. 




			Billy McCrea permitió que su mirada cayese del exuberante mundo de encima de él al terreno que tenía bajo sus pies. Se puso en cuclillas, examinando un rastro de huellas. Las huellas de pesadas botas eran fáciles de descubrir, pero eran sutilmente diferentes de aquellas que había hallado antes. Éstas eran más profundas en la punta, como si hubieran presionado con más fuerza contra la tierra, y más espaciadas entre sí. 




			–¿Qué te parece? –le preguntó una ronca voz desde detrás. 




			La voz pertenecía a Jack Dixon, el robusto líder de la escuadra; era una voz enfadada, la de un hombre muy irritado por los acontecimientos de los últimos dos días. McCrea no tenía ningún deseo de decirle a Dixon lo que creía que era eso: que aquellos a los que seguían ahora estaban corriendo. 




			Miró a su alrededor, preguntándose si habrían sido descubiertos. Sus sentidos le indicaban lo contrario: el enredado sotobosque bloqueaba la mayoría de las líneas de visión, y por donde uno aún podía ver, la vaporosa niebla agrisaba la distancia hasta el infinito, como si no existiese nada más, ningún mundo más allá, solamente los interminables árboles, el adherido musgo y las lianas colgando flácidas entre la niebla como cuerdas de horcas vacías. 




			Además, si los hubiesen visto, Dixon y él ya estarían muertos. 




			Apartó a manotazos los pequeños insectos que trazaban círculos alrededor de su cara y volvió a mirar de nuevo a la amplia extensión de la cubierta vegetal, allá en lo alto. Como la tonalidad oscura de las hojas se movía cansinamente entre un hálito de viento, puntitos de luz se abrían paso entre la masa de hojas. La luz era ahora más blanca que antes, de un brillo difuso, neblinoso, que hacía daño a los ojos más acostumbrados a las sombras. Un frente de chubascos se estaba acercando. Una nueva dificultad que no necesitaban. 




			–¿Y bien? –le exigió Dixon. 




			–Algo los ha asustado –admitió finalmente McCrea, con un débil tic mariposeando en su cara. 




			–Pero no hemos sido nosotros –supuso Dixon. 




			–No –murmuró McCrea, mirando nerviosamente alrededor–. Nosotros no. 




			No dijeron nada más y los dos hombres siguieron moviéndose, avanzando aún más lentamente que antes. Cinco minutos más tarde estaban junto a lo que McCrea había comenzado a sospechar: otro muerto yacía justo delante, un muerto reciente y aún sin hedor, aunque los pájaros ya lo habían hallado. Mientras atravesaba los últimos matorrales que lo bloqueaban, McCrea se preguntó qué sería lo que les habían prometido a aquellos hombres, sólo para luego matarlos, uno tras otro, con un disparo por la espalda. 




			A su llegada la bandada carroñera se dispersó, chillando alarmada y aleteando hacia la seguridad en los árboles. 




			Su partida en desbandada había dejado expuesto el cuerpo de un hombre, con el mismo uniforme de camuflaje para la jungla que llevaba Dixon. Pero, a pesar de la suposición de McCrea, no habían matado a aquel hombre a balazos: la gran hoja de un arma había abierto tremendos cortes en el costado del cadáver, y en el centro de su espalda se veían los restos rotos de una lanza de madera. 




			McCrea estudió la escena nervioso, sorprendido, casi mareado. El cuerpo mismo yacía doblado en un ángulo raro. El fusil del hombre se hallaba unos palmos más allá, justo fuera del alcance de una tendida y ensangrentada mano. 




			A su lado, Dixon casi parecía complacido. Le habló al hombre muerto: 




			–Esto es lo que has logrado, por tratar de dejarme atrás. 




			–Pritchard –comentó McCrea–. ¡Maldita sea, vaya lo que le han hecho ésos...! 




			Ésos eran un grupo de nativos conocidos como los chollokwan, una tribu que había estado hostigando a la escuadra desde que había llegado al oeste del río. Semanas antes, en una pelea a tiros, Dixon había matado a varios de los nativos, y desde entonces los miembros de aquella tribu los habían dejado tranquilos. Aunque parecía que ya se había disipado el efecto disuasorio. 




			–Regístralo –ordenó Dixon. 




			MacCrea se acurrucó junto al cadáver. Valía la pena intentarlo: no habían hallado nada en los otros, pero también era verdad que a los otros les habían pegado un tiro. El diferente final de Pritchard hacía probable que hubiera sido él quien hubiese disparado esos tiros. 




			En cuclillas junto al muerto, McCrea rebuscó entre su pertenencias, sacando cosillas de aquí y allí, tirando algunas al suelo, mientras que otras hallaron un camino hacia sus bolsillos. 




			–¡Olvídate de toda esa mierda! –se impacientó Dixon–. ¿Tiene las piedras o no? 




			McCrea encendió un pequeño aparato y empezó a pasarlo primero por encima del cuerpo de Pritchard y luego sobre su mochila. Comenzó a crepitar lentamente, produciendo un rápido zumbido cuando alcanzó el punto exacto. 




			Dejó a un lado el contador Geiger y abrió la mochila del muerto. Mientras hurgaba en ella, un agudo chillido les llegó desde las profundidades de la jungla, haciendo eco entre los árboles. McCrea se quedó helado y alzó la vista. Dixon le echó una mirada aviesa. 




			–Sólo es otro pájaro –afirmó. 




			–Suena como... 




			–Está muy lejos... –gruñó Dixon–.Vamos, coge las malditas piedras. 




			Notando el peso de la mirada furibunda de Dixon, McCrea volvió al trabajo, y en seguida sacó un trapo grasiento de entre el lío de cosas. Al desplegarlo, quedó al descubierto un grupo de pequeñas piedras grises, que relucían con un brillo metálico apagado. Las piedras eran algo más grandes que terrones de azúcar, pero con doce costados, y octogonales cuando se las miraba de frente. A su lado se hallaba un cristal incoloro y rayado. 




			Dixon contempló las piedras, el cristal y luego el torturado rostro de su antiguo subordinado. 




			–Ladrón –murmuró; un pronunciamiento final sobre Pritchard, el epitafio por un hombre que jamás tendría una tumba formal. 




			McCrea envolvió de nuevo el contenido y lo tendió hacia el otro, pero el amargo alarido sonó de nuevo, Dixon se giró y al instante su mano libre volvió al fusil. 




			Mientras McCrea prestaba atención, su corazón empezó a latir con fuerza. Ya había oído aquella llamada en otra ocasión, allá en el templo, justo antes de que todo se fuera al infierno. Le hacía tremendamente infeliz el que de nuevo volviera a herir sus oídos. 




			Se metió el trapo lleno de piedras dentro de la guerrera y luego asió su propio rifle, quitando el seguro justo cuando una segunda llamada produjo ecos a través de la espesura. La nueva llamada era más fuerte, más cercana, un chirrido gimoteante que ya era un castigo en sí mismo, como si de algún modo pasase de largo por los oídos y atravesase directamente el cerebro. 




			–Eso no es un jodido pájaro –aseguró McCrea. 




			Dixon no le contestó, pero debía de estar de acuerdo con él: sus ojos fueron saltando de un lugar a otro, apretó con más fuerza el fusil, tanto que se le hincharon las venas en sus poderosos antebrazos. Sacó un machete de la funda que colgaba de su cinto y se adelantó, con el rifle en una mano y la larga hoja de metal en la otra. 




			Tras él, McCrea estudió la jungla, sintiéndose repentinamente preocupado por la niebla, los árboles y las mismas líneas de visión bloqueadas que habían ocultado su acercamiento. Puso el selector de su arma en tiro automático y luego se deslizó hacia la derecha, guardando el flanco de Dixon y deseando que hubiera alguien para guardarle el suyo. Diez metros más allá se detuvo. 




			–¿Qué demonios...? 




			Medio oculto por la maleza yacía otro cuerpo: Vásquez, el último de los traidores que habían huido, abandonándolos. Sólo que su muerte aún era más extraña que la de Pritchard: cortes paralelos corrían diagonalmente sobre su pecho; su camisa y su guerrera estaban empapadas de rojo y su hombro y brazo derechos habían desaparecido, arrancados de su cuerpo por una fuerza inimaginable y lanzados a algún lugar que no se veía. Todo lo que quedaba era una herida abierta, jirones de carne desgarrados y ensangrentados, y prominentes trozos de huesos. 




			Cosa extraña, los pájaros lo habían ignorado, aunque estaba claro que alguna otra cosa no lo había hecho. Lo rodeaban huellas en el suelo, largas depresiones dobles, como si alguien hubiera clavado un diapasón en tierra y luego lo hubiera inclinado hacia adelante. Las había visto antes pero, por mucho que lo intentase, a Billy McCrea no se le ocurría nada que pudiera dejar unas marcas así. 




			El penetrante alarido volvió a producir eco a su alrededor. 




			–Está pasando otra vez –dijo. 




			–Calla –le ordenó Dixon. 




			–¿Es que no lo ves? ¡Está aquí! 




			–¡Calla! 




			Los pájaros graznaron por encima, y el corazón de McCrea latió con fuerza mientras trataba de concentrarse: la herida, los cortes, las huellas. Sus ojos saltaban de una parte a otra, tratando de hallarle sentido a aquello. 




			Un rugido llegó hacia ellos por la izquierda. 




			Alzó la vista y vio a Dixon volverse y disparar, justo mientras una mancha oscura estallaba a través del sotobosque, golpeándole como un tren acelerado. 




			El fuego del arma atronó por entre la selva y una fina neblina roja se pulverizó sobre las hojas. 




			McCrea se estremeció, se dio la vuelta y apretó el gatillo de su propio rifle. Sus disparos se abrieron camino por entre el follaje, pero no había nada a lo que alcanzar: ni blanco, ni enemigo, ni Dixon, sólo las frondas bajas, agitándose por los impactos y cubiertas por una pátina de sangre de Dixon. 




			McCrea la miró, goteando de las hojas. 




			–¡Dixon! –gritó, mientras sus ojos oteaban alrededor. 




			Escuchó por si oía sonidos de lucha, pero no le llegó ninguno. Gritó de nuevo y esperó, limpiándose la película de líquido rojo del rostro. No hubo respuesta. 




			Era aliento malgastado: Dixon se había ido, justo igual que los otros. Estaba sucediendo de nuevo. Apenas si podía obligarse a creerlo. No aquí, no ahora. Habían dejado aquello tras de ellos, ya casi estaban en el río, casi en casa... 




			Con sudor cayéndole por la cara, McCrea se obligó a erguirse: debía ponerse en movimiento, tenía que irse a toda prisa de allí. Miró hacia un lado y luego hacia el otro. Y después salió disparado. 




			Corría sin dirección fija. Desequilibrado y lleno de pánico atravesaba la maleza como un toro que embiste, tambaleándose hacia adelante a toda velocidad, a pesar de que las lianas se le enredaban en los pies. Se volvía ante los sonidos súbitos y disparaba contra los árboles con gritos airados. Oía movimientos por todas partes a su alrededor, voces nativas y follaje aplastado, que se iban cerrando sobre él en un arco cada vez más estrecho. 




			Tropezó de nuevo, desplomándose sobre sus manos y rodillas, y se levantó disparando mientras una forma oscura caía sobre él y lo lanzaba volando. Al salir por los aires pudo echarle una breve ojeada a su atacante mientras desaparecía dentro de la espesura: su pellejo parecía de hueso, negro y pulido. 




			McCrea golpeó el suelo con un impacto estremecedor, sin soltar su fusil a pesar de que un dolor como de una cuchillada le recorrió la pierna. Con un aullido de angustia rodó sobre sí mismo. Tenía rotos los huesos inferiores de una pierna, y la tibia surgía atravesándole la piel. Correr ya no era una opción, y posiblemente ni siquiera podría caminar. 




			Frunciendo el ceño en su agonía, se alzó sobre los codos y usó su pierna buena para echarse hacia atrás, hasta que pudo recostarse contra la base de un ancho tronco gris. Comprobó el rifle con manos temblorosas y luego lo alojó firmemente en el ángulo de su brazo doblado, preparándose para el inevitable y doloroso final. 




			Al cabo de un momento estaba temblando y debilitándose. Su cabeza vaciló y cayó hacia atrás. Sus ojos se volvieron hacia el brillo de arriba, que se apagaba. Vio cómo se movían las copas de los árboles, agitadas por una brisa que jamás notaría en el suelo. 




			¿Por qué demonios habían tenido que ir allí? 




			El silencio le rodeaba, roto tan sólo por su forzada respiración. 




			¿Por qué diablos no se habían largado cuando tenían la posibilidad de hacerlo? 




			Transcurrió un minuto sin que nada sucediese, y luego otro, y McCrea rezó porque le dejasen morir por sí mismo, apagarse y caer tranquilamente en un sueño pacífico y sin final. Y, pasado otro minuto, empezó a tener esperanzas. 




			Y entonces el amargo alarido atronó de nuevo, congelando su corazón, perforando su cráneo y haciendo sonar ecos a través de las profundidades del Amazonas. 
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			Como se alzaba sobre un saliente a diez metros por encima del agua, desde el pequeño café se dominaba el río. Era un lugar frecuentado sobre todo por la gente del lugar, pues estaba lo bastante lejos de los caminos habituales como para que raras veces lo hallasen los turistas, a excepción del ocasional mochilero y de los más afortunados entre los que se perdían por aquellos andurriales. Su principal atractivo era una ancha terraza de piedra, que se extendía por la parte trasera del edificio, colocada frente al agua. Unas sombrillas de brillante amarillo tachonaban aquel espacio, alabando las virtudes de una popular bebida brasileña al tiempo que daban sombra a las mesas, protegiéndolas del ardiente sol tropical. 




			Bajo la sombra de su sombrilla amarilla, dos estadounidenses estaban sentados en silencio: una morena bastante despampanante, que tenía un parecido más que notable con la actriz Catherine Zeta-Jones y un hombre mayor, de rostro rubicundo, cuyo semblante severo y arrugado quedaba compensado por un talante cansino y por una melena gris de cabello descuidado y siempre alborotado. Su diferencia de edad y la obvia belleza de ella llevaba a muchos a asumir que se trataba de su amante, o quizá, si pensaban con menos cinismo, que era una hija o una sobrina... pero ambas suposiciones eran equivocadas. 




			Danielle Laidlaw permitió que sus ojos vagasen por la amplia terraza. Dentro de unas horas el café estaría repleto, pero ahora y bajo el aire muerto de aquella tarde húmeda, ellos eran los únicos clientes. Sin nada de interés que observar, volvió a mirar las aguas, color café, del Amazonas, en las que el sol había empezado a pintar trazos de oro líquido. Era una hermosa vista, pero ya la llevaba contemplando demasiado tiempo. 




			–¿Dónde diablos está ese tipo? –preguntó. 




			Arnold Moore, de sesenta y tres años de edad, le sonrió cálidamente. 




			–Relájate: o aparece el tipo, o no lo hace; pero cuando hablé con él me pareció muy ansioso. 




			Danielle exhaló en su frustración. La espera era como una tortura para ella, tiempo perdido que jamás sería recuperado. Se preguntó en cuántas reuniones como aquélla habrían tomado parte en los últimos meses: treinta, suponía... quizá cincuenta, si contaba todas aquellas ocasiones en las que el contacto no se había presentado. A veces se preguntaba cómo Moore lo podía soportar con tanta facilidad: era una persona tan motivada como ella, un líder nato... y, sin embargo, parecía aceptar los retrasos como parte necesaria del proceso. Los soportaba, al igual que soportaba el calor y la humedad llevando puestas una camisa y una chaqueta deportiva, que lo lógico hubiera sido que colgase del respaldo de su silla. 




			–Quizá sea ése –dijo ella, al divisar movimiento a través de las ventanas del café. 




			Momentos después entró en la terraza un brasileño que vestía unos tejanos muy gastados y una delgada camiseta. Se presentó como Culaco. 




			Danielle le estrechó la mano, y se resistió a la tentación de mencionar su falta de puntualidad. 




			–Les enseño lo que tengo –dijo Culaco, medio afirmando medio preguntando. 




			–Desde luego –le contestó Moore. 




			Los tres se sentaron y Culaco sacó varias cosas, colocándolas sobre la mesa y explicando lo que tenía para ofrecer. Tal como Danielle se había imaginado, Culaco se dirigió a Moore, hablando de hombre a hombre... era algo que había acabado por aceptar tras varios meses en Sudamérica. Claro que ella intentaba sacar ventaja de este hábito estudiando a los contactos, observando sus ojos y su comportamiento. De este modo ya había podido descubrir bastantes problemas antes de que surgiesen, pero en aquel hombre no notaba nada en ese sentido. No era ningún peligro: un vendedor sin mucha experiencia, pero nada peor. 




			–Este jade es puro –dijo Culaco alzando una pequeña piedra–. Muy puro, completamente puro. 




			Miró a la piedra una vez más. 




			–Casi completamente puro –decidió al fin. 




			Contempló cómo Moore examinaba el jade y una pequeña variedad de otros artículos, todos ellos bastante menos que estelares. Abalorios adicionales y trozos de basura, cosas tan alejadas de aquello con lo que estaban acostumbrados a trabajar que Danielle casi se echó a reír. 




			Moore y ella eran altos operativos de campo de una organización estadounidense llamada NRI (Instituto Nacional de Investigaciones), una agencia casi gubernamental que utilizaba la mayor parte de sus recursos en estudiar las últimas aplicaciones de la tecnología industrial. Durante los pasados años los dos habían viajado mucho por el mundo, haciendo un poco de todo: habían trabajado desde en la regeneración de campos petrolíferos en los países bálticos, hasta en la producción de nanotubos en Tokio. Habían estado en treinta países, y su destino más reciente había sido Venecia, donde el NRI se había asociado con el gobierno italiano en un plan para proteger la isla de la ciudad con una hilera de gigantescas compuertas marinas. Siempre eran proyectos punteros que utilizaban lo último en ciencia y aplicaciones de nuevas tecnologías y, por tanto, siempre se desarrollaban en un ambiente muy profesional. 




			Hasta ahora, en Brasil había sido todo lo contrario. 




			El interés del NRI por el país no estaba relacionado con nada que se estuviera diseñando, desarrollando o produciendo allí. De hecho, tenía que ver con el pasado tanto como con el futuro, y había empezado con un grupo de artefactos arqueológicos recuperados del Amazonas casi un siglo antes: unos cristales supuestamente adquiridos, por un explorador estadounidense llamado Blackjack Martin, mediante un trueque, en las profundidades de la jungla. 




			Lo cierto era que Blackjack y su expedición habían sido rápidamente olvidados por sus contemporáneos, hecho que únicamente había cambiado después de que un moderno examen de los artefactos revelase algunas únicas y preocupantes propiedades. 




			Moore y Laidlaw habían ido a Brasil siguiendo los pasos del explorador, pero poco era lo que se sabía acerca de aquella expedición y sus avances habían sido gélidamente lentos. Tras meses de perseguir fantasmas, Danielle estaba deseando acabar con todo aquello para regresar a Estados Unidos o volver a Tokio, a Londres o a Roma... o adonde fuese que la llevase una siguiente misión que fuese racional. Pero, cuando fijó su atención en una piedra gris, del tamaño de una palma de la mano, que Culaco había puesto en la mesa, se dio cuenta de que probablemente tendría que esperar un poco más. Porque, grabada en la superficie de la piedra había una marca, una que le parecía asombrosamente familiar. 




			Mientras Moore y Culaco discutían sobre los otros artículos, Danielle tendió la mano para coger la piedra, asiéndola sólo después de que el vendedor le hiciera un pequeño gesto de asentimiento con la cabeza. 




			De unos cinco centímetros de grosor, la piedra tenía una forma burdamente rectangular, con bordes irregulares en tres de sus lados, y una superficie facial algo mayor que una postal. Disminuía de grosor en un extremo y estaba cubierta por símbolos desgastados por el tiempo, incluyendo uno que se asemejaba a un cráneo y otros que parecían representar animales. Los símbolos eran jeroglíficos y, si no se equivocaba, el último representaba un lugar llamado Xibalba: el mundo inferior de los mayas. 




			Una descarga de adrenalina le recorrió el cuerpo. Interrumpió la conversación: 




			–Háblenos de esta –dijo–. ¿Dónde la encontró? 




			Moore la miró de reojo, algo preocupado por la ansiedad en la voz de ella. Como no dejaba de recordarle, sus emociones eran siempre demasiado visibles, y no le cabía duda de que el precio acababa de subir. 




			Extrañamente, Culaco parecía desencantado. 




			–Hago trueques para lograr todo esto –dijo, haciendo un gesto para abarcar el lote entero–. Río arriba y río abajo. Lo más importante son el jade y el oro. 




			Claro que lo eran. 




			–Sí, pero yo estoy interesada en ésta –le contestó ella–. Sobre todo en dónde la encontró. 




			Culaco tomó la piedra de la mano de Danielle y la examinó de cerca, como preguntándose qué veía en ella. 




			–Ésta es muy poca cosa. Su valor es muy pequeño. Mejor fíjese en el jade –volvió a mirar hacia ella, con su rostro sonriente–. Es hermoso y verde como sus ojos. 




			Ella no le devolvió la sonrisa y él se giró de nuevo, rápidamente, hacia Moore. 




			–Les haré un buen precio... 




			Moore se encogió de hombros y fingió una expresión de agotamiento. 




			–Síganos la corriente, ¿quiere? –le pidió–. Díganos de dónde viene esa cosa, o no habrá quien la aguante el resto del viaje... 




			Danielle se mordió el labio y no le respondió. En lugar de eso, se fijó de nuevo en Culaco, dándose cuenta de que se le habían estrechado los ojos y que su tono había pasado de ser reservado a suspicaz. 




			–¿Para qué necesitan saber de dónde viene esa piedra? 




			Estaba muy claro que lo que agitaba al hombre era su insistencia acerca de la historia de la piedra, y Danielle se empezó a preguntar si aquel artefacto no habría llegado a su poder de algún modo irregular. Trató de calmar la situación con algo de calor, sonriéndole. 




			–Estamos interesados porque... 




			Culaco volvió su mirada hacia el río y tensó su brazo como para lanzarla. 




			Antes de que pudiera hacerlo, Moore le agarró por la muñeca: todas sus sonrisas y gentileza habían desaparecido... 




			–No haga eso –dijo seriamente Moore, con su mano como un cepo en el brazo del joven. 




			Culaco se quedó en silencio. 




			Mientras Danielle lo contemplaba, Moore miró fríamente al hombre. 




			–El jade es bonito –dijo, aún agarrando el brazo de Culaco–. Y le compraré todo lo que tiene, se lo prometo. Pero primero queremos saber dónde encontró esa piedrecita gris. 




			Sin dejar ir la muñeca de Culaco, Moore alzó su otra mano, tomando la pieza irregular y entregándosela a Danielle. Sólo soltó el brazo del joven cuando ella la tuvo a salvo. 




			Culaco se echó hacia atrás y se frotó la muñeca. 




			–Río arriba, cortando mogna. 




			Mogna era el término local para la caoba, un producto importante en la economía productiva del Amazonas; pero los árboles que daban esa madera crecían lentamente, y la mayoría de los que se hallaban en las zonas más accesibles habían sido talados hacía tiempo. Como resultado de ello, los leñadores se veían forzados a viajar río arriba, en busca de tierras nuevas que explotar. Y, con el paso del tiempo, esta labor de recolección se había ido introduciendo más y más profundamente en el humedal, en lugares a los que pocos otros forasteros habían viajado. 




			–A unos cinco días de aquí nos detuvimos en un poblado de los indios nuree. Les pagamos para que nos ayudasen a hallar los mejores árboles. Nos sacaron del río principal y nos llevaron por un pequeño afluente. La piedra estaba allí, con otra. 




			–¿Con otra? –preguntó ella. 




			–Una mucho mayor. Demasiado pesada como para llevarla. 




			–¿Qué aspecto tenía esa piedra más grande? 




			Culaco señaló a la piedra en la mano de Danielle. 




			–Como ésa. Pero con caras grabadas en ella... caras muertas. ¿Cómo lo dicen ustedes... «cráneos»...? Los nuree nos dijeron que era una maldición... dijeron que estábamos cerca de un lugar al que no iban: el lugar de los indele, en donde Las Muchas Muertes aún caminan en la noche. Los nuree no quisieron seguir adelante... dijeron que había señales aún peores más allá: los cuerpos de los muertos flotando en el río –explicó–. Y el muro. El Muro de los Cráneos. Dijeron que, si veíamos eso, ya sería demasiado tarde... que ninguno regresaría. 




			Moore le echó una mirada a Danielle. Un gesto de asentimiento casi imperceptible le dijo que estaba en la misma onda que ella. 




			–Hábleme de ese muro –pidió ella. 




			Culaco continuó, con un apresuramiento nervioso en su voz: 




			–Los nuree dijeron que lo habían levantado los guardianes de los indele, los hombres de las sombras. Dijeron que está hecho con los huesos de los que desaparecen, los huesos de los tomados. 




			–Pero usted no vio ese lugar, ¿verdad? 




			Culaco negó con la cabeza. 




			–Los nuree no quisieron llevarnos. Dijeron que si seguíamos adelante, los indele nos tomarían y también pondrían nuestros huesos en el muro. Así que fuimos en la otra dirección... que, de todos modos, era por donde estaban los mejores árboles. 




			Danielle examinó la piedra de nuevo. La cara frontal estaba desgastada y envejecida, pero la parte de atrás y los bordes estaban astillados y aguzados, como si recientemente hubiera sido arrancada de una pieza mayor. Supuso que eso exactamente había hecho Culaco: se había llevado el trozo a escondidas, sin que nadie más lo supiera. 




			Le presionó para lograr más información, pero a cada nueva pregunta las respuestas de Culaco se hacían más breves. Y supuso que tendrían que pagar, antes de hacer la pregunta que realmente deseaban que les contestase. Inclinándose hacia atrás en su silla y sonriendo serenamente, se volvió hacia Moore: 




			–Cariño –le dijo–. Creo que deberías pagarle a este hombre... 




			Moore tenía todo el aspecto del esposo resignado cuando se volvió hacia Culaco y suspiró: 




			–De acuerdo –dijo–. Le daré quinientos dólares por todo el lote. 




			Una sonrisa satisfecha se extendió por el rostro de Culaco, pero de todos modos hizo una contraoferta: 




			–Un millar. El jade vale quinientos, y la piedra otros quinientos. 




			Ahora la piedra ya vale algo. 




			Moore clavó sus ojos en Danielle, recriminándole lo que les costaba su entusiasmo. 




			–Ochocientos –dijo, volviéndose hacia Culaco–. Que es más de lo que valen, tengo que añadir. Pero hago esa oferta con una condición: que no le cuente a nadie lo que nos ha vendido... que no le hable a nadie de las piedras grises... ni de esa mayor que hay en la jungla. ¿Trato hecho? 




			Culaco asintió lentamente con la cabeza. 




			–Bueno –dijo Moore, y en un momento hubo colocado siete billetes nuevecitos en la mano de Culaco, tendiéndole el octavo pero manteniéndolo aferrado–. Una cosa más. Si quisiera ver dónde encontró esas piedras... ¿podría mostrarme cómo llegar allí? 




			Culaco apartó la vista, pensando. 




			–Sí –dijo entrecortadamente–. Sí, podría mostrárselo... 




			Moore le entregó la última parte del pago. 




			–En ese caso, seguiremos en contacto. 




			Culaco dobló la pequeña fortuna que le había tocado en suerte y se la guardó. Se levantó, le estrechó la mano al estadounidense y luego se marchó. Una vez se hubo perdido de vista, Moore se volvió hacia Danielle. Ésta sabía bien lo que se le venía encima. 




			–Tu entusiasmo nos pone entre la espada y la pared –le dijo, y señaló a la piedra–. Y cuando tienes una cosa como ésa entre las manos, ni loca se la devuelves al maldito vendedor. 




			–Lo sé –le contestó ella–. Y sé que no debería portarme de ese modo. Pero mira esto... 




			Se lo entregó. 




			–Mira los glifos. 




			Moore tomó la piedra y la sostuvo con el brazo extendido, bizqueando concentradamente, antes de rendirse y volver a colocar las bifocales que colgaban alrededor de su cuello en su lugar correcto: sobre su nariz. 




			–Jeroglíficos –comentó–. Precolombinos. Por su estilo parecen olmecas o mayas. 




			–Echa una mirada al ángulo superior derecho –le dijo ella–. ¿Reconoces ése? 




			Moore estudió el glifo. 




			–La misma marca que vimos en la bandeja: Xibalba. 




			Ella alzó las cejas. Si tenía razón, ésta era la primera prueba real que hallaban, y también lo más que se habían aproximado a poder localizar alguno de los lugares que había descrito Blackjack Martin en sus locos diarios. 




			–Difícil de creer, ¿no? –comentó. 




			–Sí –aceptó él–, muy difícil. 




			Ella señaló a las demás marcas de la piedra. 




			–¿Qué te dicen esas otras...? 




			Moore las miró más de cerca. 




			–Es algún tipo de pájaro –señaló a una pluma que pudiera haber sido una cresta–. Un pájaro real tal vez. No estoy seguro. 




			–¿Alguna idea de lo que significa? 




			–No –dijo alegremente, volviendo a colocar la piedra delante de ella y sonriendo como el gato que se ha comido al canario–. Pero apostaría a que tu estimado profesor McCarter será capaz de decírtelo, en cuanto llegue. Y cuando digo decírtelo, quiero decir que sólo te lo va a decir a ti. 




			Danielle le miró enfurruñada, no muy segura de haberle escuchado bien. 




			–¿De qué estás hablando? –él se explicó. 




			–Me temo que ha habido cambios: Gibbs me llama de regreso a Washington y, a pesar de todos mis esfuerzos, no he logrado hacerle cambiar de idea. 




			Gibbs era el director de Operaciones del NRI. El hombre que, para empezar, les había mandado allí. A Danielle nunca le había gustado Gibbs demasiado, pero hasta ahora al menos le había resultado tolerable. 




			–Dime que bromeas –le pidió. 




			Moore negó con la cabeza. 




			–Me temo que no. Yo me vuelvo y tú te quedas aquí. De ahora en adelante, este circo es todo tuyo –señaló a la piedra–. Y venga de donde venga eso, de ahora en adelante te tocará a ti encontrar la derruida ruina de la que sacaron esos cristales Blackjack Martin y sus amigos nativos. 




			Tomó aliento antes de añadir: 




			–Y al parecer, lo vas a tener que hacer sola. 
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			Danielle miró a Arnold Moore, con los ojos desorbitados por el asombro. Aquel hombre había sido su mentor casi desde que había entrado en el NRI. También era uno de los pocos hombres de los que se fiaba en el peligroso y extraño mundo en el que operaba el Instituto. La idea de que, súbitamente, se le negase su asistencia en medio de una operación crítica la ponía furiosa. 




			–¿Por qué? –preguntó–. De todos los momentos posibles, ¿por qué ahora? Quiero decir ahora que finalmente estamos haciendo progresos... 




			–Nuestro director tiene sus razones –le replicó Moore imperturbable–. Como siempre. 




			–Ilumíname –le pidió ella, usando uno de los términos favoritos de Moore. 




			Moore inspiró profundamente y se quitó las gafas de leer. 




			–Tengo sesenta y tres años –le recordó–. Soy jodidamente demasiado viejo como para ir correteando por la jungla en busca de ciudades perdidas. Y debo añadir que ése es un trabajo más propio para los jóvenes y los incautos. 




			Alzó las cejas. 




			–Y tú pareces entrar en, al menos, una de esas categorías –siguió–. Además, Gibbs conoce perfectamente mi aversión por las serpientes, los mosquitos y las ranas venenosas. Espero que lo que esté tratando de hacer sea salvarme de todas esas cosas. 




			–Eso es pura caca de vaca, Arnold. McCarter tiene cincuenta y siete, Polaski anda por la cincuentena, y tú le has estado suplicando a Gibbs que nos mandase adonde están las serpientes y las ranas prácticamente desde el primer día que llegamos aquí –sus ojos le miraron más fijamente, como para impedirle ocultar algo–. Dime la verdadera razón. 




			Moore hizo como que sonreía. 




			–En primer lugar, Gibbs cree que ya estás preparada, y tiene razón... lo estás. Ya hace tiempo que lo estás, pero de un modo egoísta yo te he estado reteniendo. Y en segundo lugar, está preocupado. Cree que nos estamos acercando, pero teme que alguien esté aún más cerca. Y sobre todo teme que ese alguien ya pueda tener gente operando por aquí. 




			Ella ya estaba muy harta de soportar a Gibbs y su paranoia. La operación estaba siendo llevada a cabo tan sigilosamente que ni tenían un equipo, solamente contaban con un presupuesto miserable y debían usar canales no estándar para las comunicaciones. 




			–Imposible –afirmó–, la única gente que siquiera conoce la historia somos tú, él y yo. 




			–Sí –aceptó Moore en voz queda–, sólo nosotros tres. 




			Mientras digería lo que estaba sugiriendo, lo que Gibbs había dicho sin pronunciar las palabras, su rostro volvió a traicionarla una vez más. 




			–Eso si que no lo voy a soportar. Si cree que... 




			Moore la interrumpió: 




			–Naturalmente no lo dijo, pero seguro que se lo pregunta. Ya no confía en mí: discutimos demasiado. Además, cree que ahora tú eres la carta más alta: eres joven y ambiciosa, y llevar a buen término un proyecto como éste podría afianzar tu carrera. Yo, por otra parte, ya no soy tan joven y podría no estar tan inclinado a arriesgar mi cuello, y otras partes corporales, en lo que puede que tan sólo sea una misión estúpida y sin resultados. Incluso podría ver esto como una posibilidad de jubilarme con algo más que la pensión del gobierno. Y, desde luego, eso es algo que no puede permitirse pasar por alto. 




			–Todo eso es ridículo –aseguró ella. 




			–Las cosas no son tan malas –insistió Moore–. Él tiene una zanahoria con la que tentarte... una que a mí ya no me importa: un ascenso. Si sacas adelante esto te convertirás en toda una directora de Operaciones de Campo, con un grupo de agentes regionales trabajando a tus órdenes. Así que ahí lo tienes: ¡es una oportunidad de demostrar lo que vales! 




			–Eso es aún más caca de vaca –le contestó ella, con énfasis–. Ninguno de los otros directores de Operaciones de Campo ha tenido que hacer algo así para conseguir un ascenso. 




			El rostro de Moore se tornó serio, pero aún parecía amable. 




			–Eres más joven que ellos, y eres la única, a tu nivel, que no has venido directamente desde la CIA. Ésas son dos desventajas, y el hecho de que seas una personas cercana a mí es otra más. Con ese tipo de historial, siempre vas a tener que esforzarte más. Tendrás que ganarles a los otros sólo para poder estar a su nivel. Así que puedes elegir: o tomas este trabajo y lo llevas a buen fin, o puedes dimitir... volver a Estados Unidos y confirmarle a Gibbs aquello que, de todos modos, ya piensa de ti: que eres una buena segundona, pero que jamás serás una líder. 




			Ella apretó los dientes, pues esa sugerencia la ponía furiosa. Como mucho ese proyecto era un puro palo de ciego, algo en lo que, sin duda, Gibbs esperaba que ella fracasase. Pero no tenía intención de fracasar. Y, por muy irritada que en general se sintiese por el súbito cambio, no podía negar que sentía una cierta excitación ante la perspectiva de ser finalmente puesta al mando. Durante los pasados años, Moore y ella habían trabajado casi como compañeros iguales; pero, aunque no fuera culpa de él, lo cierto es que era Moore el que siempre recibía los parabienes por los éxitos de ambos. Y, si podía llevar esta misión a cabo, les haría ver que se equivocaban, probaría su valía, les demostraría de una vez por todas, a Gibbs y al resto de ellos, que era una fuerza con la que había que contar. 




			–Sabes jodidamente bien que no voy a dimitir –le dijo ella–. Pero te prometo una cosa: cuando vuelva a Washington llevando esa cosa en la mano, voy a ir directa al despacho de Gibbs y se la voy a meter por el culo. 




			Moore sonrió. 




			–Compraré una entrada en primera fila para verlo. 




			Moore hacía bien el papel del buen soldado, pero ella podía notar su ira y frustración: estaba claro que no le hacía ninguna gracia que lo dejasen a un lado. Y sabía que, dentro de poco, lo obligarían a jubilarse. En ese momento ella sería su legado, y estaba decidida a no dejarlo en mal lugar. 




			Al otro lado de la mesa, el rostro del hombre se puso más serio. 




			–El caso es que las cosas se han puesto más peligrosas –le dijo–. Y no sólo porque ahora andarás por ahí sola. Para empezar, esta mañana hemos perdido nuestro transporte: el tipo con que habíamos hablado me dijo que tenía otro chárter. Le ofrecí superar lo que le estuvieran pagando, pero está claro que no quiere tener nada que ver con nosotros. Eso significa que, en una semana, nos hemos quedado sin porteadores y sin transporte. 




			–Y no es una coincidencia –añadió ella. 




			Al menos uno de los porteadores que habían contratado había sido atacado y le habían dado una buena paliza, mientras que el resto simplemente habían desaparecido. 




			Moore colocó sus gafas en una funda dura y la cerró con un chasquido. 




			–No, no lo es –se metió la funda en el bolsillo del pecho de su chaqueta–. De todos modos, no importa mucho: Gibbs iba a reemplazarlos muy pronto. Ha mandado venir a un equipo que él ha elegido, y no son locales. 




			–¿A quién? –preguntó ella. 




			–Gente peligrosa –le contestó él–. Todos ellos: son de seguridad privada y los comanda un tipo llamado Verhoven, un sudafricano que, por lo que he oído, tiene una buena reputación. Ha ido y vuelto a lugares horrendos: Ruanda, Somalia, Angola... Llegará pasado mañana con todo su equipo. Y además hay un piloto con el que Gibbs quiere que hables: un estadounidense llamado Hawker. Es conocido aquí en Manaos, pero se pasa buena parte del año fumigando campos desde el aire, para los dueños de una plantación de café que está a unas horas en coche desde aquí. 




			–¿Y qué está haciendo aquí? 




			–Era de la CIA –le contestó–. Al parecer lo echaron. 




			Ella era siempre suspicaz, pero esta vez por una buena razón: 




			–¿Y por qué lo usamos nosotros? 




			Moore sonrió como un chacal, pero no le contestó. No era preciso. 




			–¿Tan bajo hemos caído? 




			–Gibbs ya no se fía de nadie. Quiere gente sin conexiones con el Instituto. Cree que eso los hace estar limpios, y tiene razón... al menos al principio. Eso no significa que alguien no se la pueda jugar más tarde, pero al menos le da algo de tranquilidad. 




			Mientras Moore tomaba un sorbo de agua, Danielle se dio cuenta de que había vuelto al papel de mentor. Supuso que aquellos iban a ser los últimos consejos que recibiese por un tiempo. 




			–¿Cuál es su tapadera? –preguntó. 




			–No tienen tapadera: Hawker ya está aquí, y Verhoven y su grupo vienen pasando por encima de la verja, no a través de ella. 




			–¿Y qué autorización de información tienen? 




			Moore agitó la cabeza. 




			–Nadie está autorizado a conocer lo que tú sabes –le dijo–. Pueden saber lo de las piedras, las ruinas, la ciudad que andas buscando. Todo lo que sea obvio. Pero fuera de eso han de seguir a oscuras, pase lo que pase. No tengo que recordarte lo importante que esto puede llegar a ser. 




			–Lo importante que Gibbs cree que esto puede llegar a ser –le corrigió ella–. Si es que tiene razón... 




			–La tiene –le dijo sin tapujos Moore–. De un modo u otro, tiene razón respecto a esto. La pasada semana llegaron los resultados de las pruebas, confirman la presencia de gas tritio retenido en la trama del cuarzo. Esos cristales estuvieron implicados de alguna manera en una reacción de bajo nivel. Fusión fría, indudablemente. ¿Quieres cambiar el mundo? Pues tenemos que averiguar cómo funciona eso y por qué. Y, para lograrlo, primero tienes que encontrar la fuente de esos cristales. –Se dio la vuelta y miró río arriba–. Ha de estar por allá, en alguna parte. Probablemente con los espíritus, el muro y los indele. 




			–¿Y si me meto en problemas? 




			–No tienes que ponerte en contacto con las autoridades brasileñas –le dijo–. En caso de abducción, coerción u otras circunstancias pensadas para forzar tu mano, se considera preferible la pérdida del equipo entero a que se sepa lo que está pasando. 




			Añadió su propia aclaración: 




			–Si pasa algo y no hay otra elección, entonces te largas corriendo como si el diablo te persiguiese y los dejas atrás. 




			–Algunos de ellos son civiles –dijo ella fríamente, recordando otra discusión que habían tenido con el director Gibbs. 




			–Lo sé, pero la orden sigue en pie. 




			Escuchó la directriz, una directriz que sabía que iba a llegar desde el momento en que Gibbs empezó a cargarles a la fuerza con civiles; civiles que necesitaban para hallar la fuente de aquellos cristales y a los que, sin embargo, no les podía revelar las verdaderas razones de aquella expedición... y que, además, eran prescindibles si las circunstancias la forzaban a ello. La hacía sentirse mal oír aquellas palabras, pero si las cosas seguían por ese camino, iba a tener que obedecer las órdenes. 




			Miró en silencio la piedra gris que estaba en medio de la mesa y luego alzó la vista hacia Moore. 




			–¿Sabes lo que significa la palabra indele? 




			Moore negó con la cabeza. 




			–Es una palabra nuree, significa las «sombras de la noche»: cosas oscuras que aparecen al atardecer, que son más oscuras que el cielo de medianoche. Los indele evitan el fuego y el brillo de la luz del sol. Viven en las tinieblas al borde del poblado, causando enfermedades y sufrimientos, por sus propios, egoístas y ocultos propósitos –le miró–. ¿Te suena familiar? 




			Su rostro se tornó hosco, comprendía lo que ella insinuaba. 




			–Indele –dijo, sólo para estar seguro. 




			Ella asintió con la cabeza: 




			–Indele. 
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			La masa oxidada del hangar para aviones se alzaba en un extremo del poco usado aeropuerto, justo en las afueras de Marejo, una pequeña ciudad de montaña. En sus bordes los matorrales crecían hasta la altura de la cintura de un hombre y las palomas anidaban en el techo, haciendo que pareciera abandonado, pero al igual que la erosionada pista de cemento, el hangar aún tenía unos pocos y esporádicos usuarios. 




			Tres aviones descansaban en el interior del hangar: un viejo bimotor, un aparato agrícola para rociar cosechas de aspecto raro y un helicóptero de color caqui, un Bell UH-1, el habitualmente llamado Huey; un aparato que en ese momento concentraba tanto la admiración como el desprecio del hombre moreno y cuarentón que era su dueño. 




			Tres horas de trabajo en el agobiante calor del hangar le habían dejado muy preocupado respecto a la capacidad de volar del Huey, y a medida que sus ojos pasaban de una sección del aparato a otra se preguntaba a cuántas piezas les podría hacer apaños para así poder seguir volando. Tristemente divertido por ese pensamiento, supuso que lo iba a averiguar muy pronto. 




			Mientras estudiaba el helicóptero, la amplia boca del abierto hangar atrapó el sonido de un vehículo que se acercaba, la tonalidad de un motor bien ajustado y caro, algo completamente fuera de lugar en un sitio como Marejo. 




			Contento de tener cualquier excusa que le permitiese moverse hacia el aire fresco, caminó hacia la entrada, limpiándose la grasa de las manos con un trapo medio hecho jirones. Un Land Rover cubierto de polvo se acercaba por el otro lado de la pista, moviéndose lentamente por el camino de acceso. Supuso que esto sería la continuación de una llamada que le habían hecho la noche anterior, una oferta que había rechazado sin dudarlo. Así que ahora acudían para hablarlo en persona. Debían de querer algo con muchas ganas... 




			El todo terreno negro giró hacia el hangar y aparcó al borde de la pista. Se abrió la puerta y, para su sorpresa, salió una mujer, una mujer impresionante: alta y en forma, con un brillante cabello castaño y una cara de modelo debajo de sus gafas de sol de carey. Cerró la puerta con un buen empujón y caminó hacia el hangar con decisión. 




			Mientras se aproximaba, él consideró su propio aspecto desastrado: cubierto de grasa y sudor y con barba de tres días. 




			–Maravilloso –murmuró, dirigiéndose de vuelta al hangar, en donde al menos podría echarse un poco de agua en la cara. 




			Con su rostro en la pica, escuchó las suelas de las botas de la mujer resonando en el suelo de cemento. 




			–Com licença –dijo la mujer en portugués–. Perdóneme: estoy buscando a un piloto llamado Hawker. Me han dicho que lo podría encontrar aquí. 




			Cerró el agua, se secó la cara con una toalla y se miró brevemente en un sucio espejo; una mejora sólo parcial. Se volvió. 




			–Habla portugués –dijo. 




			–Y usted habla inglés –le contestó ella–. Inglés americano... así que debe de ser Hawker. 




			Le tendió la mano. 




			–Me llamo Danielle Laidlaw, trabajo para el NRI, el Instituto Nacional de Investigaciones de Estados Unidos. 




			Él asintió con la cabeza y le estrechó la mano cautamente. 




			–¿El NRI? 




			–Somos un grupo de estudios, financiado por el gobierno. De hecho, es una entidad no lucrativa, que se ocupa principalmente de la investigación y la educación. 




			Había oído rumores sobre el NRI en el pasado y, por poco fiables que hubieran sido sus informadores, estaba claro que el Instituto era algo más que un grupo de estudios no lucrativo. 




			–Son ustedes muy persistentes, eso hay que reconocerlo. 




			–Debería de sentirse halagado –le comentó ella sonriendo. 




			–Halagado no es la palabra exacta –le contestó, aunque no pudo evitar devolverle la sonrisa–. Le dije que no a su amigo por teléfono. Aparentemente, él no se lo ha dicho a usted. 




			Ella se quitó las gafas. 




			–Me lo ha dicho. Pero, por lo que he oído, no tuvo la oportunidad de hacerle una oferta. 




			–Hubo una razón para eso. 




			No iba a sacársela de encima con tanta facilidad. 




			–Escuche: no estoy precisamente lo que se dice encantada por haber tenido que venir aquí. Cuatro horas por una carretera polvorienta no es mi idea de cómo pasar una buena tarde, pero he hecho ese largo camino para venir a verle... así que lo menos que podría hacer es escucharme, ¿qué daño le va a hacer eso? 




			La miró. Era una mujer hermosa, que trabajaba para una cuestionable rama del gobierno de Estados Unidos y que estaba a punto de ofrecerle un contrato que, indudablemente, iba a implicar algún tipo de actividad ilegal, clandestina o de algún otro modo peligrosa. Y quería saber cuánto le iba a costar aquello. Pero, de todos modos, no deseaba mandarla a paseo. 




			–¿Tiene sed? –le dijo–. Porque yo sí. 




			Ella asintió con la cabeza y Hawker la llevó a un lado del hangar, en donde se hallaba una vieja nevera, junto a una mesa sobre la que había una cafetera. Sacó algo de hielo del congelador, lo puso en un vaso y vertió café por encima. 




			–¿Esto o agua? 




			Ella miró suspicazmente el vaso rayado y el negro líquido de dentro. 




			–Tomaré café. 




			–Es usted valiente –comentó él colocando el vaso de café ante ella y sirviéndose un vaso de agua. Se sentó y dijo–: Ha hecho un largo camino, desde Manaos supongo, dado que es allí adonde su amigo quería que yo fuera. Y, aparentemente, ha venido para ofrecerme un trabajo. Pues oigámosla, hábleme de ese trabajo. 




			Ella sorbió el café y su expresión no cambió. Se sintió impresionado, pues era absurdamente amargo. 




			–El NRI está patrocinando una expedición a una zona remota del oeste del Amazonas –le explicó–. El destino final aún no ha sido determinado, pero estamos bastante seguros de que sólo será accesible por el río o por el aire. Estamos buscando a un piloto y un helicóptero para un máximo de veinte semanas, con una opción adicional para la siguiente temporada. Se le pagaría por volar, por sus conocimientos del terreno y cualesquiera otras tareas que decidiésemos de mutuo acuerdo. 




			El piloto enarcó las cejas. 




			–De mutuo acuerdo –dijo–. Me gusta como suena eso. 




			–Pensé que sería así. 




			–¿Cuál es la carga? 




			–Los suministros habituales de campo –le contestó ella–. Para la gente de nuestra División de Investigaciones y algunos expertos universitarios que vendrán de Estados Unidos. 




			Tuvo que contenerse para no echarse a reír. 




			–No suena tan mal. ¿Qué es lo que no me está explicando? 




			–Nada de importancia. 




			–Entonces, ¿qué está haciendo usted aquí? 




			Una pausa perfecta, practicada. 




			–No le sigo... 




			Estaba seguro de que le seguía perfectamente. 




			–¿Qué está usted haciendo aquí arriba, cuando podría haber contratado perfectamente a alguien en Manaos? ¿Por qué este largo viaje para venir a verme? ¿Por qué esa llamada a medianoche del hombre sin nombre? 




			La respuesta fue deliberada, con una gravedad en la voz de ella que él hacía referencia a su pasado: 




			–Estamos interesados en mantener un perfil muy bajo. Un punto de vista con el que no parecen estar siempre de acuerdo los contratados locales. Estamos buscando a alguien que no haga preguntas, y que no las conteste si se las hacen a él –se encogió de hombros–. Y en cuanto a la llamada de teléfono... bueno, teníamos que asegurarnos de que usted fuera realmente usted. 




			La llamada había incluido un montón de preguntas, preguntas que había decidido no contestar. Pensaba que con aquello habría bastado. Las llamadas como ésa, así como investigaciones por otros medios, habían sido algo habitual durante los últimos diez años, especialmente durante su exilio en África tras su separación de la CIA. Le llegaban de elementos rebeldes, gobiernos extranjeros, grandes empresas e intermediarios de los mismos intereses occidentales por los que se suponía que había sido excomulgado. Cuando un hombre es puesto en lista negra como si fuera una amenaza por su propio país, se presupone que está abierto a todo, y por ello las propuestas le llegaban de todos los bandos. 




			Dependiendo de quién preguntaba, las preguntas tomaban diferentes formas. Los dictadores, generales y señores de la guerra eran agradables, aunque preocupantemente directos. Los agentes de los diversos gobiernos occidentales eran mucho menos claros, con sus palabras siempre escondidas en lo hipotético. Si desapareciese este individuo, entonces puede que se acabasen las matanzas en esta zona... Si este hombre cayese en nuestras manos... Si este grupo recibiese estas armas... entonces, unos fondos podrían ser ingresados en esta cuenta numerada. Durante años había escuchado esas propuestas, rebuscando y eligiendo de entre una letanía de ofertas, yendo arriba y abajo por la costa oeste de África y algunas partes de Asia. Se decía a sí mismo que había rechazado todas las ofertas que eran claramente malvadas; pero en lugares que hedían a locura, a veces era difícil encontrar la diferencia. Las armas llamaban a las armas: un señor de la guerra muerto era reemplazado por dos, y además con una deuda de sangre entre ellos; un campo petrolífero que le daba dinero a un dictador loco también les daba trabajo y de comer a la gente que lo explotaba y a la que vivía alrededor... ¿era moral o inmoral el volarlo? Al final ya no podía tomar más decisiones, así que había abandonado África, dejado atrás su profesión, y había llegado a Brasil dispuesto a desaparecer para siempre. Y por un tiempo pareció que lo había logrado, pero finalmente le había llegado aquella llamada. Aparentemente, a cierta gente no se le permitía desaparecer. 




			Hawker miró a la mujer que tenía enfrente, dándose cuenta de que, al menos, no había presentado su propuesta de un modo hipotético. 




			–Tienen ustedes problemas de seguridad. 




			–Amenazas anónimas y un registro en nuestro hotel: se llevaron algunas cosas, otras las destruyeron. Cosas de poco valor, pero el mensaje estaba claro... alguien no quiere que vayamos allí. 




			–¿Algún candidato? 




			–Muchos. Desde los ecologistas radicales, que piensan que vamos a destruir la selva pluvial, hasta las empresas mineras y madereras que creen que vamos a tratar de impedirles a ellos que la destruyan. Pero tenemos motivos para suponer que la cosa es más complicada que eso. 




			Comprendía lo que le estaba diciendo: había más en juego de lo que podía o iba a decirle, pero necesitaba que lo supiese, de un modo general. Eso le hizo preguntarse cuánto sabía realmente ella: parecía demasiado joven para estar en esa posición, y para estar haciéndole una oferta como aquella. No, decidió, joven no era la palabra... más bien ansiosa o llena de celo. Quizá ése fuera el aspecto que tenía la gente cuando aún creía en lo que hacía. No lo podía recordar... 




			–Sin preguntas –supuso. 




			–No hay muchas que yo pueda responder. 




			Probó otro enfoque, uno que ella sería capaz de confirmar, al menos hasta cierto punto. 




			–¿Y qué es lo que sabe de mí? 




			–Lo bastante –le contestó ella. 




			–¿Lo bastante? 




			–Lo bastante como para preguntarme qué ésta haciendo en el culo del mundo alguien con su reputación. 




			–Murió gente que confiaba en mí –dijo él, pensando que si ella no sabía eso, no sabía lo bastante–. ¿Aún quiere contratarme? 




			No parecía alterada: 




			–Lo quiere la gente para la que trabajo. El suyo era el único nombre de la lista, al parecer elegido a dedo. 




			Él hizo una pausa. 




			–¿Por quién? 




			Ella dio otro sorbito al café, sosteniendo el vaso cuidadosamente y examinando los desconchones del borde mientras lo dejaba en la mesa. Por un instante pensó que no le iba a contestar, pero luego sus ojos lo atravesaron de nuevo. Aparentemente, ya le había hecho aguardar lo suficiente: 




			–Stuart Gibbs –le informó–. El director de Operaciones del NRI. 




			El nombre resonó dentro de su cabeza. Hawker no lo conocía, pero había oído hablar de él. Gibbs estaba en un puesto bastante alto de La Agencia cuando él la había abandonado: era una estrella en ascenso, con fama de ser arrogante y despiadado. Y ahora dirigía el NRI, o al menos una parte del mismo. Una bonita empresa no lucrativa. 




			Mientras consideraba la oferta, un instinto que surgía de muy dentro de su cuerpo le gritaba que lo rechazase, que le dijese a aquella entregada y joven mujer que el director Gibbs podía irse al infierno y llevarse su oferta con él. Después de todo, el único derecho que continuaban teniendo los exiliados era el privilegio de seguirlo siendo. Pero otra idea había empezado a formarse en su mente: la posibilidad de que se le abriese una puerta, una que había pensado que ya siempre estaría cerrada. Y eso empezaba con el director Gibbs, y su interés personal en aquella operación. 




			–¿Cuánto tiempo lleva con ellos? –le preguntó. 




			–Siete años. 




			–Casi desde el principio –comentó él, mostrándole que sabía algo acerca de la organización–. ¿Y Gibbs? 




			–Desde el primer día –le contestó ella, nada divertida por el interrogatorio–. Como probablemente ya había usted supuesto. 




			Hawker había supuesto exactamente aquello, y eso reforzaba aún más su intención de decir que no, pero ella no le dio posibilidad de hacerlo. 




			–Mire –dijo poniéndose en pie–, puedo ver que esto no nos lleva a ninguna parte. No he venido aquí a jugar a nada. Solamente queríamos a un piloto estadounidense para lo que esencialmente es una expedición estadounidense. Obviamente, usted prefiere seguir aquí. Y, ¿por qué no...? 




			Miró alrededor. 




			–Lo que quiero decir es... ¿quién iba a querer dejar todo esto? Mi problema es el tiempo... no tengo mucho –le entregó una tarjeta–. Aquí tiene mi número, llámeme antes de mañana al mediodía si cambia de parecer. Si espera más, ya me habré buscado a otro. 




			Hawker la contempló con una cierta jocosidad y luego miró a través del hangar al magullado y viejo Huey. Fueran cuales fuesen las otras consideraciones, aquel trabajo estaría bien pagado. Más de lo que pudiera ganar en un año o dos en un lugar como Marejo. Por no mencionar la media docena de cosas del Huey que podría arreglar o reemplazar y cargárselas al NRI, cosas que no era posible que pudiese solucionar de ningún otro modo. Una simple elección, un simple compromiso: así era como siempre empezaban las cosas. 




			–Relájese –le dijo–, haré el trabajo. Pero tiene que entender que no acepto talones. 




			Ella se detuvo y lo miró a los ojos. 




			–Por alguna razón supusimos que no lo haría. 




			Los siguientes treinta minutos implicaron negociaciones sobre el calendario, el precio del chárter y los costes de operación. Formalidades, realmente, que pronto fueron dejadas a un lado. Cuando hubieron terminado, Hawker se puso en pie y la acompañó hasta el Land Rover que la esperaba. 




			–Espero estar en Manaos mañana por la noche –le dijo, sujetando la puerta, mientras ella subía al coche. 




			–Vale –le contestó ella con sus labios curvándose hacia arriba en una perfecta sonrisa–. Le veré entonces. 




			Hawker cerró la puerta, ella hizo girar la llave y el motor rugió recuperando la vida. Mientras se alejaba, la mente de él empezó a recordar la conversación y la decisión que acababa de tomar. Indudablemente en aquel viaje habría algo más que arqueología, pero era difícil determinar qué. La presencia de civiles sugería que era poco probable que pasase algo demasiado fuera de lo normal, pero la atención personal del director del NRI sugería justo lo opuesto. La contradicción le preocupaba, y ésa era una sensación enfermizamente familiar. 




			Se le ocurrió otra idea mientras contemplaba al Land Rover tomar la ruta principal: una de ese tipo que destella dentro de la mente de uno y luego hacer ver que desaparece, sólo para quedarse acechando en algún oscuro rincón y susurrar sin pausa desde el subconsciente. 




			Podía comprender por qué el NRI no quería a ningún piloto local: era por una cuestión de seguridad, fuera cual fuese el tipo de operación que tuvieran en mente. Pero el NRI era una gran organización que operaba en el mundo entero. Debían tener pilotos, posiblemente los tenían a montones, y nada puede ser más discreto que usar a uno de casa para hacer el trabajo. Entonces, ¿por qué demonios hacían aquello? ¿Por qué pasar por el problema y el gasto de contratarle a él, cuando les hubiese sido más fácil y mucho más seguro emplear a uno de los suyos? El pensamiento le estuvo molestando mientras el Land Rover se perdía hacia el sol poniente. 




			Y decidió que era una pregunta que no podía tener una respuesta agradable. 
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			El hombre de la chaqueta negra miró al fondo del callejón que se abría ante él: una calle de polvo, tierra y adoquines de forma irregular, unidos con lo que parecía ser barro seco. La mayor parte de Manaos era moderno, incluso próspero, de un modo que no se había visto desde los tiempos del boom del caucho en los años veinte, pero toda ciudad tiene sus barrios bajos y Manaos no era una excepción. La calle irregular y sin nombre se hallaba en uno de ellos y, cuando empezó a caminar por ella, el hombre de la chaqueta negra pudo notar los ojos de sus habitantes clavados en él. 




			Su nombre era Vogel, y tenía una reunión de negocios a la que acudir en aquel ambiente tan poco alentador. Siguió hacia la parte de atrás de la calle, caminando entre edificios despintados que iban cediendo por la edad. A mitad del camino, allá donde la calle se inclinaba levemente hacia la derecha, dos gallinas picoteaban algo en una esquina y un perro flaco y holgazán jadeaba en silencio a la sombra. Justo más allá, un hombre que llevaba un estrecho sombrero de ala ancha estaba sentado sobre un bidón de veinte litros volcado, fumando un cigarrillo al sol de la tarde. Pareció darse cuenta de que Vogel se aproximaba, pero hizo poco más que mirar. 




			–¿Eres Rubio? –le preguntó Vogel, caminando hasta el hombre y sin lograr disimular su acento alemán. 




			El hombre alzó la cara, revelando un hueco entre sus dientes. 




			–Depende –le contestó–, de si tú eres Eichman o Hess. 




			Vogel ignoró la broma: no era el primero en tomarle el pelo por su acento en un lugar conocido por albergar a fugitivos nazis. 




			–Sabes quién soy –le dijo–, así que dime lo que pasó. 




			Rubio se puso en pie, lanzó el cigarrillo a los adoquines y echó hacia atrás su sombrero, para mostrar sus ojos y su frente. 




			–Hice lo que querías –contestó–. Ese Capitán ya no va a aceptarles un charter. No importa lo mucho que le ofrezcan. 




			–Bien. ¿Qué más? 




			Rubio se encogió de hombros. 




			–No mucho más: se reunieron con otro vendedor. Le compraron más basura... ese par son como turistas comprando souvenirs. Y ayer la chica fue en coche a las montañas... ella sola. 




			Eso Vogel ya lo sabía. De hecho, no había mucho que los agentes del NRI hicieran que él no supiera por anticipado. 




			–El hombre va a volver a Estados Unidos –explicó–. Y no deseamos eso. Queremos que cojas a la chica, para que así él tenga que quedarse. 




			Rubio lo miró como si hubiera dicho alguna locura. 




			–Podíamos haberlo hecho ayer. ¿Por qué infiernos no nos lo dijiste? ¡Habría sido fácil! 




			Vogel lo entendía: habría sido una ocasión perfecta para capturarla, pero la gente para la que trabajaba continuaba dudando, prefería esperar y, si era posible, contener al NRI, por razones que no le revelaban. Lo explicó con una lógica clara, de ordenador: 




			–Ayer no queríamos eso, hoy lo queremos. ¿Crees que podrás hacerlo? 




			Cuando acabó buscó en el interior de su chaqueta, cogió un sobre lleno de billetes y se lo lanzó a Rubio, quien lo atrapó en el aire. 




			Al abrirlo y calcular lo que contenía, Rubio pareció decepcionado. 




			–¿Por raptar a alguien? ¿Por matar a los otros? Tendrás que darme más que esto; ahora ella está en el hotel, y tienen buena seguridad. 




			–Va a ir a contratar otro chárter –le dijo Vogel–, sabemos con quién está. Tendrá que inspeccionar el barco como la otra vez, puedes hacerlo entonces. Debería de ser fácil y eso debería cubrir los costes. 




			Rubio se recostó en la pared y negó con la cabeza. 




			–No, no creo que los cubra –golpeó con los nudillos la ventana y dos hombres, ambos más grandes que Vogel y Rubio, aparecieron en la puerta. 




			Uno llevaba una escopeta sobre su hombro, el otro un machete en la mano y mostraba una pistola metida en el cinto. Los ojos de Vogel volvieron a Rubio, quien había sacado una pistola negra de 9 milímetros de su propia cintura y tirado de la corredera una vez, para cargarla. La mantenía apuntada hacia el suelo, pero la intención era obvia. 




			Con una sonrisa satisfecha Rubio puso el pie sobre el bidón tumbado, se inclinó hacia adelante y le sonrió a Vogel. 




			–Creo que es hora de renegociar, ¿no? 




			La mirada de Vogel fue de un hombre al otro y finalmente volvió a Rubio. Finalmente mostró una sonrisa que pareció rajar su rostro de piedra. 




			–No, no lo creo. 




			En ese mismo instante el bidón fue arrancado de debajo del pie de Rubio por un disparo de rifle. El hombre cayó hacia delante, recuperó el equilibrio y alzó la vista presa del pánico. Unos brillantes puntos rojos danzaban a su alrededor, centrándose en su pecho y en el torso de los otros dos hombres. Uno de ellos se abalanzó hacia el interior del edificio, pero el otro se quedó helado. Rubio hizo lo mismo, esforzándose por mirar más allá de Vogel, buscando la fuente de aquellas miras láser, temiendo moverse y animar a que le disparasen. 




			Ahora era Vogel quien mostraba una sonrisa satisfecha. Se alzaba tieso y muy orgulloso. 




			–Entonces –dijo–, estamos de acuerdo... 
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			Para el profesor Michael McCarter la jornada se había iniciado muchas horas antes en la fría oscuridad de una mañana de invierno en Nueva York. Desde allí había cruzado dos continentes y un océano, viajando en todo tipo de aparatos: desde una Super Shuttle azul con un calentador disfuncional, hasta un asiento de primera en un reluciente Boeing nuevecito. Había cambiado de avión tres veces, consumido varias raciones de lo que las aerolíneas llaman eufemísticamente comida y viajado más de catorce mil kilómetros. Ahora, a tan sólo algunos minutos de su destino, había empezado finalmente a preguntarse si todo aquello no sería un terrible error. 




			McCarter estaba sentado en la parte trasera del helicóptero de Hawker, en una estrecha banda de lona color crema que pasaba por ser un asiento. Por encima de su cabeza el motor gemía en un movimiento furioso, mientras los rotores golpeaban el aire con un sonido que estremecía su cuerpo, como el retumbar de un par de enormes altavoces de bajos. El aire tropical entraba en torrente por la puerta de carga que estaba abierta a su lado; tras ésta, oscuras formas verdes, que suponía serían árboles, pasaban en súbitos y violentos borrones. Dentro de la cabina todo se estremecía, saltaba y vibraba, sin duda contribuyendo a agrandar las finas grietas que había cerca de muchas de las junturas y los remaches. 




			–¿Qué infiernos estoy haciendo aquí? –se preguntó en voz baja. 




			Durante quince años, Michael McCarter había sido catedrático de arqueología en una prestigiosa universidad de la ciudad de Nueva York. Un hombre de color y en los años finales de la cincuentena, McCarter era alto y distinguido, con un toque de gris en sus sienes y gafas de montura metálica en su rostro. Hablaba con una voz profunda y resonante, que se prestaba perfectamente a dar importantes conferencias en salas de altos techos, y durante muchos años había sido un respetado orador en los circuitos universitarios. El interés del NRI por él era mucho más reciente, de los últimos meses como mucho. Muy educadamente, había rechazado en dos ocasiones sus propuestas, y luego ignorado todas las cartas, e–mails y telegramas que habían seguido. Pero, en lo que sólo podía describir como un momento de debilidad, había contestado a una llamada telefónica de Danielle Laidlaw, y ella había logrado convencerle, a pesar de todas sus prevenciones en sentido contrario, de que ésta era una oportunidad que no podía permitirse dejar pasar. Viendo ahora, a través de la puerta de carga abierta, objetos que estaban demasiado cerca y se movían demasiado deprisa, estaba seguro de que había tomado una decisión equivocada. 




			Se volvió hacia la carlinga, y apretó el botón de hablar en su intercomunicador. 




			–¿No deberíamos volar un poco más alto? –preguntó. 




			El piloto se giró y estudió a McCarter desde detrás de sus gafas oscuras. Su respuesta fue muy preocupante: 




			–Lo siento, profe. Estas cosas caen como una roca si el motor falla. Así que, si le da lo mismo, prefiero estar lo más cerca posible del suelo. 




			Naturalmente era mentira: los helicópteros tienen su propio modo de planear llamado «auto rotación», y algo de altitud adicional siempre ayudaba. Pero si hay algo que a los pilotos les guste más que mentirse los unos a los otros es mentir a los que no vuelan. McCarter miró a su alrededor. 




			–¿Y qué pasa si no me da lo mismo? 




			Esta vez Hawker se limitó a reír. Y el helicóptero siguió rozando los árboles. 




			McCarter se echó hacia atrás en su asiento y empezó a mirar la cabina, examinando el interior y estableciendo contacto visual con las otras personas que estaban allí dentro, todas ellas con los ojos vueltos hacia cualquier parte menos hacia la puerta abierta. Le acompañaban otros tres pasajeros: dos miembros del NRI, Mark Polaski y William Devers, y una estudiante graduada llamada Susan Briggs, que había aceptado llevar con él ante la insistencia del decano de la universidad. 




			De veintiséis años de edad y a punto de completar su doctorado en Estudios Arqueológicos, Susan era sin duda una estudiante brillante. También era bastante introvertida, un hecho que el psicólogo aficionado que McCarter llevaba dentro atribuía a una infancia con unos padres ricos pero ausentes... aunque no estaba totalmente seguro. Lo que sí sabía era que el decano era muy amigo de esos padres ricos y ausentes, y que si la joven no regresaba en las mismas condiciones en las que había partido, las cosas se iban a poner muy feas para él. 




			Para empeorar las cosas la chica sufría de asma y otra enfermedad, cuyo nombre se le escapaba en ese momento, y se había pasado tosiendo y estornudando buena parte del viaje. Y, sin embargo, no dejaba de estar animada y positiva, usando una retahíla interminable de superlativos y otras palabras que parecían significar muy diferentes cosas para ella y el resto de la gente joven de lo que representaban para él. 




			No podía decidir si su presencia era positiva o negativa, pero, sentada la más cercana a la puerta abierta y contemplando el terreno que pasaba volando, tenía el rostro iluminado. Por lo menos alguien estaba disfrutando del vuelo. 




			A su derecha estaba sentado Mark Polaski, que tendría unos cincuenta años, que ya desde primera hora de la mañana tenía la cara como mal afeitada y que estaba perdiendo la batalla contra la calvicie. Polaski había hablado muy poco, pero tenía un talante plácido, y parecía ser un tipo razonable. Lo bastante razonable como para que McCarter le repitiese su anterior pregunta, dándole unos golpecitos en el hombro: 




			–¿No cree que deberíamos de volar un poco más alto? 




			Polaski asintió con la cabeza. 




			–O ir por tierra, en un autobús, como la gente normal –contestó. 




			McCarter se echó a reír. A su otro lado, el tercer hombre hizo lo mismo. 




			El título oficial de William Devers en el NRI era de experto en facilitar comunicaciones. Era lingüista, y haría de intérprete en el viaje. Aunque acababa de cumplir los treinta y cinco, Devers era un joven de grandes logros, lleno de orgullo, pis y vinagre, como acostumbraba a decir el padre de McCarter. Afirmaba ser un experto en los lenguajes nativos de Centro y Sudamérica. Y, tal como había informado a todo el mundo, también hablaba ruso, francés, alemán, español y latín, y era autor de un par de libros sobre lo que él llamaba la mutación del lenguaje. Aunque McCarter había evitado cuidadosamente preguntarle qué era eso. 




			Devers se inclinó, acercándose, y gritó para hacerse oír por encima del ruido: 




			–Esto es el NRI, chicos. Nosotros no hacemos las cosas como la gente normal. Tenemos que montar numeritos, sobre todo cuando estamos en el extranjero –examinó lo que le rodeaba–. Claro que, para ser honesto con vosotros, chicos, he de decir que este helicóptero es chatarra comparado con el último en que volé: era un Sikorski o algo así, nuevo de trinca. Aquel trasto tenía asientos de cuero, aire acondicionado y un bar perfectamente equipado. 




			Sus cejas subieron y bajaron y miró directamente a McCarter: 




			–NRI significa No Regresarás Intacto –se volvió hacia Polaski–. Tú deberías de saberlo. 




			Polaski negó con la cabeza: 




			–Ésta es la primera vez que me asignan un trabajo de campo. 




			El rostro de Devers se arrugó con la sospecha: 




			–Pensaba que llevabas cinco años con nosotros... 




			–Los llevo –le respondió Polaski–, pero trabajo en el STI, y nosotros no salimos mucho. 




			La expresión preocupada de Devers se hizo más acusada, y McCarter preguntó lo obvio: 




			–¿Qué es el STI? 




			–Prueba de sistemas e implementación –le respondió Devers, ganándole por la mano a Polaski, y luego mirándole con disgusto–. ¿Y qué demonios haces tú aquí? 




			–Estamos llevando a cabo las pruebas de campo de un nuevo protocolo de transmisión por satélite. 




			–Lo sabía –exclamó Devers–. ¡Eres un maldito pegote! 




			–¿Qué es eso de un pegote? –preguntó McCarter. 




			–Es un mal hábito que tenemos en el NRI: aprovechamos para probar un prototipo mientras nos dedicamos a una misión principal. Se supone que eso mantiene bajos los costes de investigación, pero lo que habitualmente hace es joder la operación principal. 




			–No es tan malo... –intervino Polaski. 




			–A mí no me lo cuentes –le cortó Devers–. Pasé el pasado verano en Siberia con el proyecto SEV. 




			Se volvió hacia McCarter y le explicó: 




			–Un Surface Effect Vehicle, es decir, un vehículo de efecto de superficie. Que es un tipo de hovercraft que se supone que reemplazará a los buenos camiones de toda la vida en los lugares con terreno malo o sin caminos. Como Siberia a mitad del verano, cuando la capa de hielo se funde. 




			–La capa de hielo de Siberia no se funde, es permanente –le corrigió McCarter. 




			–Bueno, pues algo se fundió –prosiguió Devers–. Y fuera lo que fuese esa jodida cosa que se fundió, se suponía que deberíamos haber pasado por encima con el SEV. Sólo que ese trasto de mierda no paraba de estropearse y de caer de morro al barro. En tres meses, acabamos nueve veces sentados en el techo esperando a que un camión de los tiempos de Kruschev viniera a rescatarnos. Os diré una cosa: causamos una gran impresión a los rusos. Nos llamaban los «ahí van», por aquello de ahí van ésos y luego iremos nosotros a buscarlos. 




			Polaski se rascó la calva. 




			–Sí, oí hablar de eso. Allí las cosas no fueron exactamente como estaban planeadas. 




			–Joder, no. ¿Cuál es el sistema de apoyo? 




			–Onda corta estándar. 




			Devers se tranquilizó un poco. 




			–Bueno, eso ya es mejor. Incluso yo puedo hacer funcionar una radio de las de siempre –se volvió hacia McCarter–. ¿Y qué hay de usted, profe? 




			McCarter asintió con la cabeza: sabía cómo hacer funcionar una radio. 




			Devers volvió a centrarse en Polaski: 




			–No te lo tomes a mal, pero ¿a quién cabreaste para que te metieran en este lío? Quiero decir que... ¿qué es eso de hacer un prueba de tipo beta en medio de la jungla? 




			–Me presenté voluntario –dijo orgullosamente el otro–. Sonaba a aventura. Mi única hija se acaba de ir a la universidad justo este otoño, y antes me hizo prometer que trataría de divertirme un poco más. Así que aquí estoy, dispuesto a pasármelo bien. 




			Devers se echó a reír: 




			–¿Divertirte? ¿Le llamas a esto pasártelo bien? –se volvió hacia McCarter–. ¿Qué es lo que piensa usted, profesor, se está divirtiendo? 




			El rostro de McCarter reflejaba gravedad. El helicóptero había iniciado un fuerte giro hacia la derecha, inclinándolo hacia la puerta de carga abierta. Se agarró a los raíles de su asiento con ambas manos, temiendo que su cinturón de seguridad cediese en cualquier momento y lo dejase caer hacia el portón. 




			–El vuelo es corto –logró decir–. Estoy seguro de que disfrutaremos más de las cosas una vez que entremos en la selva pluvial. 




			–Justo –dijo Devers–. Cuando nos suden las pelotas a cuarenta grados, y con esta humedad... ahí es donde empieza la diversión. 




			Devers se echó hacia atrás en su asiento, riéndose a carcajadas de su propio comentario. 




			McCarter se volvió hacia Polaski, que parecía mirarle esperando a que le reconfortase. 




			–No le escuche –le dijo–. Probablemente no haga más de treinta y siete grados ahí fuera... treinta y ocho o treinta y nueve como mucho. 




			Polaski sonrió: aunque Devers no lo estuviese, él estaba excitado por el viaje. 




			–¿Y qué me dice usted, profesor? ¿Va a haber un gran descubrimiento o algo así? 




			McCarter agitó la cabeza. En verdad, ni siquiera estaba seguro de qué era lo que estaban buscando. Los detalles a la llegada, le había prometido Danielle, pero lo cierto es que en aquel momento los detalles le habían parecido menos importantes que el salir de allí donde estaba. Una falsa sonrisa apareció en su rostro: un intento de ocultar la sensación de tristeza que crecía en su interior, una sensación de la que se había estado escondiendo. 




			–No me he ensuciado las manos en quince años –dijo–. Al menos no en una verdadera excavación. Y no quiero acabar de ese modo... 




			Polaski asintió con la cabeza, e incluso Devers pareció serio... por un momento. 




			–Eso lo puedo entender –dijo al cabo–, y si tantas ganas tiene, puede excavar también por mí. 




			McCarter se echó a reír, el helicóptero empezó a ir más lento, y los árboles dieron paso a un cuidado césped y a unos esculpidos jardines botánicos. Un tranquilo giro hacia la izquierda les mostró los edificios principales del hotel San Cristo, y un momento más tarde estaban tomando tierra en el helipuerto. 




			Mientras McCarter bajaba y empezaba a estirar las piernas, vio a una joven vestida con pantalones deportivos negros y una camisa caqui sin mangas, que caminaba hacia ellos desde el hotel. Tendió una mano. 




			–Bienvenidos a Brasil –dijo–. Soy Danielle Laidlaw. 
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			Ese atardecer, el equipo entero cenaba en uno de los comedores privados del hotel. El ambiente era agradable, la comida exquisita y la camaradería genuina. Por lo que Danielle podía ver, todo el mundo parecía estar pasándoselo bien... excepto el profesor McCarter. 




			Cuando la velada tocaba a su fin, el profesor prescindió del postre, dio las buenas noches y se dirigió hacia su habitación... con una parada en el camino, en el bar principal del hotel. 




			Ella lo siguió, y lo encontró apoyado en la pulimentada caoba, pidiendo un gin-tonic. 




			Se colocó en la barra, junto a él: 




			–¿Por qué no me deja pagar eso? Los precios son escandalosos, y el dólar ya no es lo que era. 




			La miró con una sonrisa de borrego, que traicionaba un cierto azoramiento, como cuando a un niño lo cazan con la mano metida en el bote de las galletas. 




			–Me daría vergüenza pedírselo –le contestó–. Pero, ¿qué es lo que hace una buena chica como usted en un lugar como éste? 




			Casi bastó para que ella se echara a reír. 




			–¿Y quién dice que soy una buena chica? 




			–Un rumor malvado. 




			–Ya veo –dijo, pensando que si la conociese mejor...–. La verdad es que he venido a tomar el último trago de la noche, a veces es el único modo en que consigo dormirme. Y algo me dice que a usted le pasa lo mismo... 




			McCarter suspiró. 




			–Es que aún me estoy acostumbrando a estar solo –admitió. 




			Ella asintió con la cabeza. Durante los últimos cinco años, McCarter había sido un hombre con una gran crisis: su mujer había estado entrando y saliendo de hospitales, luchando con el cáncer, hasta finalmente perder. Podía notar el vacío que causaba una pérdida así, las preguntas que se hacía. Al enterarse de aquello, Moore le había sugerido que buscasen a otro para ocupar su lugar, pero Danielle sabía bastante de aquello por lo que McCarter estaba pasando y creía que, una vez se hubiera reconciliado con la vida podría implicarse en el proyecto con mucha más dedicación de lo que lo haría cualquier otro estudioso. Estaba segura de que sería beneficioso para él, y desde luego beneficioso para ellos. Y por eso, aunque inicialmente McCarter había rechazado sus ofertas, Danielle había convencido a Moore de que tenían que probar de nuevo. Esta vez lo había hecho ella misma, y allí estaba el científico. 
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